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El Premio internacional Bonifacio VIII otorgado al cardenal Fernando Filoni
¿Qué puede decirnos hoy el primer jubileo organizado en Roma hace siete siglos?

El Gran Maestre y el presidente del Parlamento Europeo, David Sassoli, hablaron largo y tendido sobre las raíces
cristianas de Europa durante la entrega del Premio Internacional Bonifacio VIII al cardenal Fernando Filoni

El Gran Maestre de la Orden recibió el premio en la ciudad papal de Anagni el pasado mes de
julio, en presencia de David Sassoli, presidente del parlamento europeo. En su Lectio Magistralis,
el cardenal Filoni se centró en el primer Jubileo histórico de 1300, organizado precisamente por el
papa Bonifacio VIII.

Aunque Tierra Santa había sido durante mucho tiempo el primer y más popular destino de los
peregrinos, la situación política y militar en el 1300 la convirtió en un destino hostil. De hecho, «la
Tierra Santa del 1300, ya sin defensa de la cristiandad, y que era siempre escenario de guerras y
nuevos intentos de conquista, se convirtió en una meta difícil de alcanzar y fuera del alcance de
la masa de fieles europeos. Roma se convirtió entonces en el centro de peregrinación de la gran
multitud de hombres y mujeres que, en un proceso de fe y en busca de la gracia penitencial, se
sentían atraídos por la Ciudad Eterna», explicó el beneficiario. «El Jubileo del año 1300 -añade
el Gran Maestre- sigue siendo de hecho el mayor acto eclesiológico de Bonifacio VIII, tanto más
significativo en el contexto de los numerosos movimientos espirituales que reclamaban la reforma
de la Iglesia y del papado; el Jubileo era el intento de respuesta que venía de la fe de los creyentes, y
Roma representaba la nueva “Tierra Santa”, un destino más accesible para el peregrino, si se piensa
en los mares y tierras desconocidas y a menudo enemigas que había que atravesar. Las tumbas
de los apóstoles Pedro y Pablo estimularon la imaginación de muchas personas y la presencia del
Sucesor de Pedro deslumbraba la fe del peregrino».

El contexto actual es ciertamente diferente, pero también en este año 2021 tenemos gran necesidad
de la misericordia de Dios y de las peregrinaciones a Tierra Santa, una experiencia tan importante
para los Caballeros y Damas que se acentúa por su pertenencia a la Orden del Santo Sepulcro,
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pero que no es fácil de realizar debido a las complejas condiciones sanitarias en todo el mundo y
en cada país.

Sin embargo, la experiencia del Jubileo del 1300, que, partiendo de una dificultad objetiva, supo
responder al deseo de los fieles y al impulso del Espíritu, nos enseña que la misericordia de Dios
no conoce fronteras. Aunque para muchos no sea posible peregrinar a Tierra Santa en los próximos
meses, nos queda el fuerte deseo de encontrar a Dios en las diferentes situaciones de nuestra vida,
abriendo las puertas a su gracia, que siempre encuentra un modo de tocarnos. Elena Dini


